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Hugo de Sacy no habia podido apercibirse de que 
quien le habia sacado de su casa por comunicaciones 
secretas, quien le habia entregado á Roger Malifieri, 
habia sido Paolo. 

Este se habia encubierto de una manera perfecta. 
Aquella habia sido uaa prisión secreta. 
Pero sus consecuencias habian quedado también 

secretas para Paolo. 
Los inquisidores de Estado tenian á su disposi­

ción los sombríos calabozos de la Repúbl ica , y en 
aquellos calabozos carceleros mudos como piedras: 
un inquisidor de Estado podia por sí solo sentenciar 
y hacer ejecutar una sentencia en secreto sin dar 
cuenta á nadie. 

L a prisión decretada por un inquisidor quedaba 
envuelta en el misterio, aun cuando este inquisidor 
cumpliese el tiempo de su encargo y fuese relevado. 

Otro inquisidor mantenía la prisión, si es que el 
preso no habia sido ejecutado durante el dominio del 
que le habia preso. 

E n aquel caso, era un hombre que habia desapa­
recido sin que supiesen lo que habia sido de él, más 
que el inquisidor que le habia sentenciado y el esbir­
ro de los calabozos de Estado que habia ejecutado la 
sentencia, y habia hecho desaparecer el cadáver por 
alguao de los mil medios ¡que tenia á su disposición 
el Tribunal de los Tres. 

A veces estas ejecuciones llevaban la desaparición 
consigo de una manera horrible, porque se empare­
daba al sentenciado; es decir, se le metia en un hue-
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co que se cerraba con una pared fuerte, que él no po 
dia romper, y allí moría generalmente de hambre y 
de asfixia. 

Cuando Austria se apoderó de Venecia y destru­
yó el organismo de la vieja República, se encontra­
ron en los calabozos de Estado cosas horribles; osa­
mentas emparedadas, huecos reducidísimos donde se 
encontraban esqueletos replegados, pozos llenos do 
despojos humanos. 

Los cuerpos que habian animado aquellos despo­
jos, habian desaparecido de una manera misteriosa. 

L a justicia de la República de Venecia no era 
pública sino para los delitos comunes, para los ladro­
nes, para los asesinos, para los homicidas vulgares. 

Los que se hacían reos de Estado perecían secre­
tamente. 

De aquí nacía el terror que sostenía á la Repú­
blica, y que durante tantos años la habia mantenido 
inviolable. 

Ignorábase, pues, lo que habia sido de Hugo de 
Sacy. 

Paolo no habia podido averiguar nada. 
Su sagacidad se habia visto contenida por el mis­

terio y por la prudencia. 
Una sola palabra le hubiera comprometido, le hu­

biera imposibilitado, hubiera dejado á Luisa Isabel 
sola en el mundo, sin una persona que pudiese defen­
derla en un caso extremo. 

E l amor de Paolo por Luisa Isabel era heroico, 
abnegado. 
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. Sabia que no podia ser amado; sabia que ei úni­
co, exclusivo amor de Luisa Isabel, era su marido. 

Y sin embargo, se sacrificaba por ella. 
Este drama pasaba en medio del más profundo 

misterio. 
Solóle conocian tres personas: Roger Malifieri, 

Luisa Isabel y Paolo. 
Por más que Roger Malifieri frecuentase con una 

grande asiduidad el trato de Luisa Isabel y perma- • 
neciese junto á ella largas horas, nadie más que Pao­
lo conocia las idas del senador al palacio Roca-
berti. 

Malifieri entraba en él por las comunicaciones se­
cretas, y salia de la misma manera. 

Los esbirros que le acompañaban tripulando una 
góndola hasta uno de los edificios de Estado, donde 
se encontraba alguna de las múltiples entradas de 
los pasadizos secretos, no sabian, no podían saber á 
qué punto determinado se dirigía el senador. 

Tero éste estaba vigilado siempre, durante sus 
entrevistas con Luisa Isabel, por Paolo, dispuesto 
siempre á arrojarse puñal en mano sobre el senador, 
en el caso de que éste, desesperado, loco , se entre­
gara á una violencia cualquiera. 

Paolo engañaba á Malifieri. 
Este le creia completamente de su parte. 
E l estado de maternidad de Luisa Isabel avanza­

ba, á la par que llegaba al delirio, al frenesí, á la ra­
bia, así pudiera decirse, la pasión de Malifieri por 
Luisa Isabel. 
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Al fin Luisa dio á luz una niña. 
Aquella niña se bautizó solemnemente, siendo su 

padrino el Dux, en nombre de la República, en la ba­
sílica de San Marcos. 

Aquella niña era nuestra Margarita. 
Pasaron algunos meses. 
La magia de Luisa Isabel habia logrado contener 

á Roger Malifieri. 
Este no se atrevía á usar en manera alguna de la 

violencia. 
La idea de servirse de un narcótico para hacer sm 

ya á Luisa Isabel, habia llegado á ser en él una idea 
fija; pero la habia rechazado siempre. 

Temia los resultados de la indignación de Luisa 
Isabel. 

Esta parecía partir su alma entre el amor inmen­
so que sentía por su hija y aquel otro amor aparen­
te con que engañaba á Malifieri y le envenenaba. 

Malifieri se creia adorado, pero con una adora­
ción contenida por la dignidad, por una dignidad in­
vencible. 

—Yo no puedo,—decia Luisa Isabel,—pertenecer 
á otro que á mi marido; á más de esto, que es ya 
bastante por sí mismo, me contendría la idea de ser 
adúltera. Yo no sé si el príncipe de Otranto ha muer­
to ó vive. 

Cuando Luisa Isabel decia estas palabras, el sem­
blante de Roger Malifieri, á pesar de lo acostumbra­
do que estaba á dominar las emociones de su alma, 
se descomponía de una manera singular. 

T O M O i . 137 
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Luisa Isabel leia en aquella descomposición, en 
aquella vaguedad de la mirada del senador, que Hu­
go de Sacy vivia, que Malifieri estaba apoderado de 
él y que no se atrevía á revelarlo. 

Pero llegó al fin á tal punto la locura de Roger 
Malifieri, se mostraba de tal manera irritada por no 
ser libre Luisa, y con una ficción tan perfecta apa­
recía tan enamorada y tan impaciente por lograr sus 
amores, aquellos, por su parte, tan falaces amores con 
Roger Malifieri, que éste se engañó. 

Creyó que podia atreverse á todo, y se atrevió. 
Un dia se presentó completamente de luto á L u i ­

sa Isabel. 
—¿Qué es esto?—le preguntó ella. 
—Una desgracia que deploro,—la contestó Mali­

fieri,—por más que esta desgracia pueda ser la causa 
de nuestra felicidad. 

—¿Cómo?—exclamó palideciendo Luisa Isabel, 
que se aterró, porque veia ya en el terreno del c r i ­
men á Malifieri.—¿Sois viudo? 

—Sí, Luisa de mi alma,—exclamó Malifieri, que 
como liemos dicho, se creia adorado.—Esta mañana 
sus doncellas han encontrado muerta en su lecho á 
Elena, y los médicos han declarado que ha sucum­
bido á una congestión cerebral. Somos, pues, libres, 
y podemos unirnos inmediatamente de una manera 
secreta. 

—¡Oh, qué imprudencia!—exclamó Luisa Isa­
bel.—Cuando nuestro casamiento se publicase dentro 
de un año, cuando se supiese la fecha en que le ha* 
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bíamos llevado á cabo, todo el mundo sospecharía 
que vos habíais matado, por casaros conmigo, no so­
lamente vuestra mujer, sino también mi marido. 

Luisa Isabel habia estado admirable. 
Habia pronunciado aquellas terribles palabras 

con la voz segura y casi de una manera indiferente. 
P o r su parte, Mal i f ier i habia sonreído de una 

manera sesgada, horrible. 
Luisa Isabel llevó su heroísmo hasta un l ími te 

infinito. 
Vio claro en l a siniestra sonrisa de Roger M a l i -

fieri que Hugo de Sacy habia sucumbido también, y 
recientemente sin duda. 

No l a quedaba y a esperanzas; no l a quedaba más 
que vengarse de una manera terrible. 

Sin embargo, necesitaba la certidumbre completa. 
— Y o deploro como vos,—dijo,—la desgracia de 

esa señora, porque yo no quisiera deber mi felicidad 
á la desventura de nadie; en fin, es necesario resig­
narse á lo que'la ciega fortuna determine respecto á 
nosotros. Vos sois libre; ¿pero lo soy yo también? 

—Sí ,—contes tó , repitiendo su siniestra sonrisa, 
Roger Malif ier i . 

— ¡Libre, v iuda!—exclamó Luisa Isabel dando un 
grito, que tanto podia tomarse por la expresión de 
un dolor agudo de una desesperación suprema, que 
no habia podido contenerse, como por la manifesta­
ción de una alegría terrible, espantosa, por encon­
trarse por fin libre y poder unirse á un hombre ado­
rado. 
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—Sí,—repi t ió Roger Malifieri con la voz opaca 
y sombría.—El príncipe de Otranto se hizo reo de 
alta traición contra la República; fué secretamente 
preso; se le ha juzgado lentamente y apurando las 
pruebas en consideración á su rango y á sus buenos 
servicios, y el Tribunal de los Tres Inquisidores de 
Estado, al que pertenezco ahora, no ha podido, por 
más que yo he procurado, apartar de su cabeza una 
sentencia suprema. E l príncipe de Otranto ha sido 
ejecutado ayer de una manera piadosa, puesto que se 
le ha ejecutado por medio del veneno, de un veneno 
dulce que no le ha hecho sufrir. A l contemplar su 
cadáver, parece que se ve á un hombre que duerme. 

Luisa llegó hasta lo increíble de la fuerza de vo­
luntad. 

Oyó, sin alterarse, aunque de una manera som­
bría, aquella terrible revelación. 

— Y bien, —dijo;—no basta que ese desventurado 
haya muerto, si su muerte permanece entre el miste­
rio. Yo no seré considerada como viuda, sino como 
una casada cuyo marido ha desaparecido. Respecto á 
los que desaparecen, mientras los envuelve el miste­
rio, no se sabe si son muertos ó vivos. 

—Mañana,—contestó el senador,—sabrá toda Y e -
necia que el príncipe de Otranto ha muerto. 

—Es decir,—exclamó Luisa Isabel,—¿que se pu­
blicará la sentencia, que caerá sobre mi hija y sobre 
mí la infamia de que su padre, mi marido, haya sido 
ejecutado por traidor? ¿Y á esto irá unida la confisca-
ciou, porque si la Inquisición de Estado ha podido 





MOTIN DE ESQUILACHE. —¡Venganza, Paolo! venganza 
y soy tuya. 
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ser p iadosa c o n noso t ras no decre tando l a conf i sca -

c i o n de l o s b ienes de l p r í n c i p e de O t r a n t o , á c a u s a 

d e l secreto de s u e j e c u c i ó n , u n a vez p u b l i c a d a esa 

e j e c u c i ó n no p o d r á fa l tarse á las l eyes que d e t e r m i ­

n a n que los bienes de los reos de a l t a t r a i c i ó n a l E s ­

tado s e r á n confiscados? 

— N a d a de esto s u c e d e r á , — d i j o R o g e r M a l i f i e r i ; — 

n i l a i n f a m i a n i l a c o n f i s c a c i ó n de bienes c a e r á n so­

bre v o s , n i sobre v u e s t r a b i j a . D e j a d m e , de jadme 

que v a y a á p r epa ra r l o que es conven ien t e p a r a que 

v o s a p a r e z c á i s v i u d a . 

Y R o g e r M a l i f i e r i s a l i ó . 

— ¡ V e n g a n z a , P a o l o ! — e x c l a m ó L u i s a I s abe l , ar­

r o j á n d o s e a l e sb i r ro , que apenas h a b i a sa l ido de l a 

c á m a r a PvOger M a l i f i e r i , h a b i a en t rado e n e l l a p o r 

una p u e r t a secre ta . — ¡ V e n g a n z a y soy t u y a ! ese 

m i s e r a b l e h a ases inado á m i H u g o , á m i a l m a : h a 

asesinado á su esposa. ¿Y q u é m e i m p o r t a s u esposa? 

E l , é l , m i H u g o : v é n g a m e , P a o l o , y y o s e r é t u y a : 

v é n g a m e , y y o te a m a r é , s i e l d o l o r no me m a t a . 

— - M i a ñ o , — e x c l a m ó P a o l o : — v e n g a n z a , s í ; v e n ­

g a n z a t e r r i b l e : suceda l o que q u i e r a , q u é i m p o r t a : 

luego , s e ñ o r a , l a m u e r t e , e l a l m a , todo . 

— ¡ O h , P a o l o , P a o l o , y o es toy desesperada , y o 

os toy l o c a ! 

Y L u i s a I sabe l , que e s t r echaba ent re sus b razos 

a l e sb i r ro , que le a b a r c a b a e n u n a m i r a d a i n f i n i t a , 

i n m e n s a , t e r r i b l e , se con t r a jo . 

S u c o r a z ó n rebosaba l á g r i m a s y sus ojos se n e g a ­

ban á da r s a l i d a á aque l las l á g r i m a s . 
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Se desplomó entre los brazos de Paolo. 
Se desmayó. 
Quedó como muerta. 
Paolo la sostuvo, la alzó, la llevó al lecho v la 

puso en él. 
—¡Mia, mia!—exclamó Paolo, cuyo semblante 

estaba trasfigurado por la pasión;—mia no, no; yo 
no quiero su hermosura sola; quiero su alma, su ser 
entero, y su ser entero es de otro. ¡Ah! no, mia no; 
pero su dolor es mi dolor, su desesperación mi deses­
peración. Malifieri se ha atrevido á todo. Y bien, 
Malifieri morirá; morirá sin que nada pueda defen­
derle. ¿Qué me importa á mi ser hecho pedazos por 
los inquisidores de Estado? Morirá, sí: mi amor-pue­
de más que mi terror. 

Y Paolo salió. 
Llamó á las doncellas de Luisa Isabel, y estas 

acudieron. 
L a desajustaron. 
L a hicieron volver en sí. 
Aquello pasó en una congoja. 
Por un accidente casual. 
Nadie veia entrar ni salir al senador Malifieri. 
Nadie más que Paolo, y Paolo callaba. 
Afortunada ó desgraciadamente, no sabemos cuál 

de los dos, Roger Malifieri confiaba de tal manera en 
el sagaz, en el astuto Paolo, que él era el sólo esbir­
ro que vigilaba el palacio de Rocaberti. 

Esta vigilancia no se ejercía por el Estado, que 
la ignoraba. 
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E r a un abuso de poder del inquisidor Malifieri. 
Si el tribunal de los Tres ó el de los Diez hubie­

ran concebido sospechas acerca de la desaparición de 
Hugo de Sacy, que por circunstancias especiales era 
un misterio para el Estado como para todos, el pala­
cio Rocaberti hubiera sido vigilado por esbirros invi­
sibles, de los cuales no hubiera tenido noticia el mis­
mo Malifieri. 

E l Estado entonces hubiera tomado parte en 
aquello. 

Malifieri hubiera sido juzgado por el Consejo de 
los Tres, y tal vez Hugo de Sacy se hubiera salvado. 

T a l vez hubieran perecido juntos los tres persona­
jes de aquella tragedia. 

Es decir, Hugo de Sacy, Luisa Isabel y Malifieri . 
Por esto hemos dicho que no sabemos si afortu­

nada ó desgraciadamente Paolo era el único esbirro 
que vigilaba el palacio Rocaberti. 

Paolo no podia hablar. 
De una parte le contenia el mandato de Luisa 

Isabel. 
Por otra, la conciencia de una delación suya con­

tra el inquisidor Malifieri, podria envolver á Luisa 
Isabel. 

Hé aquí lo terrible del organismo inquisitorial del 
Estado de Venecia. 

Todos y cada uno de sus miembros estaban suje­
tos en un estrechísimo círculo de acción. 

Así se explica la larga duración de la República 
de Venecia á través de la Edad Media, llegando has-
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ta el siglo X V I I I , y habiendo alcanzado la importan­
cia de uno de los Estados más considerables y más 
temibles de Europa. 

A l dia siguiente por la mañana , un oficial públi­
co del Consejo de los Diez, cubierto con su toga ro ­
ja y acompañado de cuatro esbirros, se presentó en 
nombre del Estado á Luisa Isabel De Armagnac, 
princesa de Otranto. 

Esta le recibió de pié en el salón de honor del pa­
lacio, honrando de esta manera y respetando á l a se­
ñoría de Venecia, á quien aquel oficial representaba. 

Este saludó respetuosamente á Luisa Isabel. 
L a dijo presentándola un pliego sellado con el 

gran sello de la República. 
—Señora, tengo el honor de poner en manos de 

vuecencia este pliego de orden del muy magnifico y 
serenísimo Dux de Venecia, y en su nombre y por su 
mandato os saludo. 

— Y o recibo,—dijo Luisa Isabel,—con agradeci­
miento y respeto este pliego del magnífico Dux y el 
saludo que con él me envía. 

Y Luisa Isabel abrió el pliego, que contenía lo 
siguiente: 

«Nos el Dux y los miembros del Consejo de los 
Diez de la señoría de Venecia, á la muy noble y muy 
excelente señora princesa de Otranto, salud. 

»Sabed, señora, que anoche fuimos avisados de 
que en la Piazzeta se habia encontrado el cadáver del 
excelente señor príncipe de Otranto, que fué nuestro 
compañero, perdido de una manera misteriosa hace 
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cuatro meses, sin que todos los medios de que dispo­
ne el Estado, aunque poderosos, bastasen para des­
cubrir su paradero. 

»Inmediatamente, nos el Dux y los senadores del 
Consejo de los Diez nos reunimos, hicimos conducir 
ante nosotros el cadáver del excelente señor príncipe 
de Otranto; mandamos se le reconociese, y por el 
dictamen de los médicos tuvimos conocimiento de 
que habia sido muerto por medio del arsénico, y di­
que la muerte remontaba á cuarenta y ocho horas 
antes. Consti tuyéndonos de nuevo en Consejo secre­
to, llenos de quebranto por la pérdida de nuestro com -
pañero y por el just ís imo dolor que suponíamos 
en vuecencia a l tener noticia de esta desgracia, per­
manecimos largo tiempo deliberando sobre l a mane­
ra de anunciároslo. 

»Despues de una madura deliberación, hemos con­
venido al fin, señora, en noticiaros lisa y francamen­
te esta desgracia, porque la ansiedad que nace de la 
preparación a l dolor es mucho más terrible que el 
tremendo golpe recibido de improviso., 

»Crea vuecencia, señora, en el sincero pesar que 
nos causa el vernos obligados á daros la noticia de 
tan funesto acontecimiento. 

»Tened por seguro que no reposaremos hasta 
que, descubiertos el autor ó autores de este crimen, 
reciban el justo, el terrible castigo á que se han he­
cho acreedores.» 

Seguian las firmas y el gran sello del Consejo de 
los Diez. 

TOMO I. 138 
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Luisa Isabel, que estaba ya bastantemente prepa­
rada, más aún, que habia dominado el dolor, contes­
tó al oficial del Consejo de los Dicz:¡ 

—Hacedme la merced de decir al muy magnífi­
co-y serenísimo Dux, á sus excelencias los miembros, 
del Consejo de los Diez, que yo les agradezco con to­
da mi alma el interés que mi desventura les inspira; 
que no contesto por escrito en el momento á la be­
névola y cariñosa carta que me han hecho el honor-
de escribirme, porque lo rudo del golpe apenas me 
deja facultades para sentirle. Decid, decid más bien 
que yo quiero ir á verlos, que yo quiero ir á hablar­
les, que yo quiero mostrarles mi agradecimiento de 
palabra, que quiero además ir á entregarme yo mis­
ma del cadáver de mi marido, porque creo que su ca­
dáver se me entregará para que yo pueda rendirle 
los últimos honores. 

—Esto estaba previsto, señora,—dijo el oficial,— 
el Dux y los demás miembros del Consejo délos Diez,, 
suponiendo el deseo natural de vuecencia, me manda­
ron viniese en una góndola digna de conducir á vue­
cencia al palacio de la señoría y ante el Consejo de los 
Diez. Así, pues, señora, estoy á las órdenes de vue­
cencia. 

—Marchemos,—dijo Luisa Isabel. 
Y sin tomarse tiempo para tocarse, tal como es­

taba, siguió al oficial de Estado. 
Delante de la escalinata que servia de embarca­

dero al palacio Rocaberti, habia una góndola roja y 
dorada con litera de púrpura. 
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Los tripulantes llevaban la divisa de la r e p ú ­
blica. 

E r a aquella, en fin, una góndola del Dux. 
Luisa Isabel entró en ella, y el oficial la condujo 

al interior de la litera. 
Inmediatamente la góndola bogó. 
Ganó el canal Orfano. 
Luego se metió por aquel canal estrecho que se 

continuaba bajo un sombrío arco, y que se veia desde 
el ajimez del tocador de Luisa Isabel. 

Por allí habia visto ella desaparecer á Hugo de 
Sacy para no volverle á ver sino pasados cuatro me­
ses y muerto. 

L a góndola se perdió por la sombría arcada. 
Antes de entrar en ella, la gran linterna, puesta 

á proa de la góndola, se habia encsndido, y su rojo 
reflejo hacia pavoroso aquel estrecho, largo y tortuo­
so pasaje. 

L a reja se habia cerrado con un estruendo desa­
pacible, rechinante. 

Todo aquello tenia algo del otro mundo. 
Algo de infernal, sublimado para Luisa Isabel,, 

por la terrible situación de espíritu en que se encon­
traba. 

Durante media hora lo menos, la góndola se des­
lizó á lo largo de aquel canal subterráneo. 

A l fin se detuvo, y atracó al pié de unas esca­
leras. 

E l oficial de Estado abrió entonces las cortinas 
de la litera, y dijo: 
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— S i á vuecencia place asi, puede seguirme. 
—Prestadme vuestro brazo, —dijo Luisa Isabel 

saliendo: —apenas puedo tenerme de pié. 
E l oficial dio su brazo á Luisa Isabel, y empeza­

ron á subir por una bella escalera gótica de doble 
tramo, iluminada de trecho en trecho por faroles de 
vidrios rojos. 

Era alta, lo que un primer piso de cualquiera de 
los palacios de Venecia. 

A l llegar á su fin, Luisa Isabel se encontró en una 
magnífica galería iluminada por la luz de un radian­
te sol. 

A l frente del desemboque de la escalera, al fondo 
de un vestíbulo, se veia una gran mampara 'de mar­
roquí estampada en oro, en cuya parte superior se 
leía esta inscripción: 

«Consejo de los Diez.» 
Delante de aquella mampara, dos centinelas, con 

el bello traje militar veneciano, se cruzaban en un 
continuo paseo con las alabardas al hombro. 

Dos porteros ricamente vestidos estaban senta­
dos en un gran escaño, hablando animadamente. 

A l ver al oficial de Estado que llevaba del brazo 
á Luisa Isabel, los centinelas detuvieron su paseo, 
quedaron inmóviles á uno y otro lado de la mampa­
ra apoyados en las alabardas, los porteros se pusie­
ron de pié, y uno de ellos corrió á abrir la mampara. 

A l pasar Luisa Isabel y el oficial de Estado, los 
dos centinelas dieron un golpe sobre el pavimento 
con el regatón de sus alabardas. 
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Aquella era una de las entradas reservadas del 
Consejo de los Diez, y por allí no podian pasar más 
que e l Dux, los miembros del Consejo, los oficiales 
de Estado, y fuera de estos, personajes de altísimo 
coturno. 

E l oficial la condujo á través de dos antecámaras, 
en la primera de las cuales habia ugieres, hasta una 
cámara donde l a dijo: 

—Ruego á vuecencia espere un momento mien­
tras voy á dar parte de su llegada. 

E l oficial se alejó. 
Atravesó todas las cámaras y entró en la del Con­

sejo. 
E l Dux y los diez senadores estaban allí hablando 

en grupo. 
E l mismo Dux preguntó al oficial: 
—¿Cómo ha recibido la señora princesa de Otran­

to la noticia de la muerte de su marido? 
— L a sabia ya,—contestó el oficial. 
—¿Os lo ha dicho ella?—replicó el Dux. 
—No, magnífico señor; pero yo lo he leído en sus 

ojos, en su semblante. 
—Haced pasar á esa señora, - contestó el Dux . 
U n momento después Luisa Isabel entraba en la 

gran cámara del Consejo de los Diez. 
E l Dux la salió vivamente al encuentro. 
L a asió las manos, y la dijo con la mayor afabili­

dad, con el mayor cariño: 
—Os recibimos, señora, en nuestra alta cámara de 

justicia, pero sin el aparato de la justicia: ya veis, n i 
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tenemos nuestras togas, ni ocupamos nuestros sillo­
nes: os reciben once amigos que deploran vuestra 
desgracia. 

—¡Ah! yo estoy desesperada, — exclamó Luisa 
Isabel:—vosotros no sabéis, señores y amigos mios, 
hasta qué punto tengo yo desgarrado el corazón, has­
ta qué punto estoy sedienta de justicia y de vengan­
za. Dispensadme, perdonadme: yo no sé hasta qué 
punto puede descomponerme el dolor y hacerme fal­
tar á lo respetable de la justicia de Venecia. ¡Ah! yo 
no puedo más: perdonadme, señores. 

Y se dejó caer en uno de los escaños que estaba 
frente al estrado, en que se levantaba la mesa del 
Consejo debajo de un gran dosel rojo, en que estaba 
bordado en oro el león alado de San Marcos, blasón 
de la república de Venecia. 

—Ella es inocente de la muerte de su marido,— 
pensó el Dux,—y sin embargo, aquí hay un misterio 
que es necesario esclarecer. 

La misma idea se ocurrió á todos los senadores 
que rodearon á Luisa Isabel, procurando consolarla. 

Ella lloraba á lágrima viva. 
Tenia los brazos abandonados á lo largo de su 

cuerpo, y la cabeza inclinada sobre el seno. 
En esta actitud, y con su dolor, aparecia hermo­

sísima y conmovedora. 
Oyó que se pedían auxilios. 
—¡Ah! no, no,—exclamó:—es inútil; con nada se 

cura un dolor como el mió. 
Y se puso de pié. 
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— E l único, el amargo consuelo que podéis dar­
me, señores , - -añadió abarcándolos con una mirada 
«candente,—es la venganza; sí, yo os la pido y yo l a 
espero; y si l a justicia de Yenecia me falta, no cree­
rá en Dios. 

Las lágrimas de Luisa Isabel se habian secado, y 
aparecia fiera, magnífica, aterradora. 

•—Perdonadme,—dijo;—ya lo veis, me olvido de 
todo; el dolor es una locura; una pobre loca no sabe 
lo que dice. 

Y Luisa Isabel rompió de nuevo á llorar. 
E l Dux y los Diez estaban dominados, reducidos 

á un silencio que ninguno se atrevió á romper. 
Para tal dolor, todas las palabras son inútiles. 
—Ahora bien,—dijo Luisa Isabel,—quiero verle. 
E l Dux l a asió en silencio una mano, y la con­

dujo. 
Atravesaron algunas magníficas cámaras . 
A l fin de una de ellas, delante de una puerta, el 

D u x se detuvo y dijo á Luisa Isabel: 
—Cuando vuestro marido desapareció, señora, 

era uno de los miembros del Consejo de los Diez; só­
lo tras largas inquisiciones hechas inúti lmente para 
encontrarle, se cubrió interinamente su vacante: a l 
parecer su cadáver, nosotros no hemos podido n i 
querido negarle los honores que le corresponden: le 
hemos revestido su toga, hemos puesto sobre él su 
espada, y le hemos expuesto sobre el túmulo de ho­
nor y rodeado de los guardias, de los oficiales y del 
.aparato necesario, como con venia á su rango. Prepa-
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raos, pues, señora. Y vosotros, oficiales, pasad,. 
haced despejar absolutamente nuestra cámara de 
honor, cerrad las ventanas, que nadie pueda ver lo 
que aquí va á tener lugar. 

Algunos minutos después los oficiales volvieron 
y anunciaron al Dux que la cámara había sido des­
pejada. 

—Despejad vosotros á vuestra vez: esperad en la 
antecámara inmediata,—dijo el Dux. 

Los oficiales se alejaron. 
Entonces el Dux, teniendo siempre asida de la 

mano á Luisa Isabel, abrió la puerta y entró con ella 
seguido de los Diez. 

E l úl t imo cerró la puerta por dentro. 



E l Dux y el Consejo de los liez. 

E l lugar en que habian entrado era un vastísi­
mo salón, cubierto completamente, techo, paredes y 
pavimento, por un inmenso paño rojo. 

E n uno de los grandes testeros habia un altar, 
fuertemente iluminado por la luz de muchos blando­
nes amarillos. 

Sobre aquel altar, bajo un dosel de terciopelo ro­
jo, franjeado de oro, habia un magnífico crucifijo ca­
si de tamaño natural. 

E l paño rojo que cubría los muros estaba fes­
tonado, galoneado de oro en los festones y en la par­
te colgante, que, junto al techo, corría á lo largo á 
manera de un friso. 

De trecho en trecho se veian, á un lado puertas, 
a l otro ventanas. 

TOMO i . 139 
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E n los entrepaños de estas puertas y de estas 
ventanas, se veia el león de oro alado de San 
Marcos. 

E n medio de este salón, sobre un alto lecho im­
perial, también rojo, también franjeado de oro y bla­
sonado también en cada uno de sus lados por el león 
de San Marcos, en un riquísimo ataúd, revestido con 
una toga roja, con borceguíes dorados y birrete dora­
do, cruzadas las manos sobre una espada desnuda con 
empuñadura de oro, que alcanzaba desde su pecho 
á sus pies, se veia el cadáver de Hugo de Sacy. 

L a luz de los diez y seis jigantescos blandones, 
puestos en altos candeleros de bronce dorado, arro­
jaban su fuerte luz rojiza sobre el semblante del ca­
dáver. 

Hugo aparecia hermosísimo, y como habia dicho 
;bien el miserable Malifieri, no parecía muerto, sino 
dormido. 

Si hubiéramos penetrado en aquella gran cámara 
antes de haber sido despejada, hubiéramos visto ocho 
patricios jóvenes con el ostentoso uniforme de guar­
dias nobles de la señoría de Yenecia, inmóviles co­
mo estatuas, con las espadas al hombro, y al re­
dedor de ellos una doble fila de oficiales de Estado 
del Consejo de los Diez con sus togas rojas. 

Luego una multitud en que se veian todos los 
trajes de la sociedad de Yenecia, que, determinando 
una corriente compacta, entraba por una puerta y 
/salia por otra. 

De tiempo en tiempo, un sacerdote, acompañado 



Ó E L M O T I N D E E S Q U I L A C H E . 1107 

de su ayudante, subía al altar y celebraba una misa. 
Todo esto á la luz de los blandones y de la del 

sol que penetraba por las grandes ventanas ojivas, á 
través de las cuales se veia basta el lejano horizon­
te, el azul, el inquieto, el bellísimo Adriát ico. 

Sobre todo esto, de tiempo en tiempo, de una ma­
nera pausada, se oia el golpe grave, vibrante, de l a 
-gran campana de San Marcos, que anunciaba á V e -
necia el fallecimiento de uno de los miembros del 
Consejo de los Diez. 

Aunque la cámara se habia despejado, la campa­
na continuaba vibrando, y producía un efecto solem­
ne é inmediato, como si hubiese sido tañida sobre la 
gran cámara de honor. -

Y aquella cámara, cerrada, solitaria, apagando la 
luz del sol, anulándola casi la luz de los blandones, 
aparecia imponente de una manera terrible. 

Luisa Isabel se armó de todo su valor, y se acer­
có, conteniendo sus sollozos, al cadáver de Hugo con 
la mirada inmensa, dilatada, con una expresión i n ­
describible y alentando apenas. 

E l Dux y los Diez la seguian silenciosos, preocu­
pados y con paso lento. 

L o grueso de l a alfombra apagaba el ruido de 
aquellos pasos. 

Luisa Isabel se acercó. 
Extendió la mano. 
Asió una de las del cadáver. 
L a llevó á sus labios, y la besó. 
Luego reclinó su frente sobre el borde del a taúd. 



1108 M A N T O S , C A P A S Y S O M B R E R O S 

De improviso se irguió, se empinó, se arrojó so­
bre el cadáver, y le besó frenética. 

E l Dux y los Diez permanecieron á alguna dis­
tancia, inmóviles, fascinados por lo punzante de la 
situación. 

Luisa Isabel se alzó al fin. 
Hizo un movimiento para retirarse. 
Pero permaneció reteniendo con las suyas la ma­

no derecha del cadáver. 
— Y bien, señora,—dijo entonces el Dux;—nues­

tro deber nos prescribe haceros una pregunta, de la 
cual , por terrible que sea, no podemos dispen­
sarnos. 

—Decid,—exclamó Luisa Isabel. 
—¿Juráis,—dijo el Dux,—por Dios y por vuestra 

alma, teniendo entre vuestras manos la mano dere­
cha de ese cadáver, que ninguna parte tenéis en el 
crimen á que ha sucumbido? 

—Lo juro,—contestó con voz firme y enérgica­
mente acentuada Luisa Isabel. 

—¿No habéis sido vos, ni remotamente, causa de 
ese crimen?—preguntó el Dux. 

—No, que yo sepa...—contestó Luisa Isabel. 
—¿Sabéis si el excelente señor Hugo de Sacy, 

príncipe de Otranto, senador de Yenecia, miembro 
del Consejo de los Diez, vuestro marido, tenia ene­
migos? 

—No lo sé,—dijo Luisa Isabel, cuya viva imagi­
nación le representó el peligro en que se ponia de­
nunciando á Roger Malifieri. 



MOTIN D E E S Q U I L A C H E — ¡Lo ju ro ! . 
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Su pequeña Margarita se levantó ante el la , y le 
«dio valor y serenidad. 

¿Qué iba á ser de ella si una infamia de Malifieri , 
viéndose perdido, envolvia á su madre en un proceso 
tenebroso, que podia hacerla perecer? 

—¿No tenéis , pues, n ingún indicio, señora, que 
pudiera servir para guiarnos en el esclarecimiento 
del misterio de este crimen? 

— N o , ninguno,—contestó Luisa Isabel;—pero yo 
confio en vuestra justicia, magnífico señor, y en la 
rectitud y en el celo de los honorables miembros del 
Consejo de los Diez, y en que haréis cuanto esté de 
vuestra parte para hacerme justicia. 

—¡Ah! confiad en ello, señora ,—respondió el 
Dux;—¡y ay de aquellos, sean quienes fueren, que se 
han atrevido á desafiar á la justicia de Venecia! Aho­
ra, amiga mia,—añadió el Dux, —yo os suplico que 
salgamos de aquí: este lugar es demasiado terrible 
para vos. 

Luisa se dejó conducir por el Dux . 
Cuando hubieron llegado á la an tecámara , donde 

esperaban los oficiales de honor, el D u x les dijo: 
— A b r i d de nuevo las puertas: que de nuevo nues­

tros guardias nobles y nuestros oficiales rodeen el le­
cho de muerte del príncipe de Otranto; que se resta­
blezca l a circulación del pueblo. 

E l Dux siguió adelante, y llevó á Luisa Isabel, 
no á la gran cámara del Consejo, sino á una de las 
cámaras de su habitación particular. 

A la puerta de ella dijo á los Diez: 
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—Hemos cumplido con nuestro triste deber, se­
ñores; podéis retiraros si gustáis. 

• Los senadores saludaron á Luisa Isabel y se reti­
raron. 

E l Dux se encerró con ella en una cámara y la 
dijo: 

—Aquí nadie puede oírnos: yo estoy seguro de 
vuestra inocencia, señora; pero debajo de todo esto,, 
mi larga práctica, mi conocimiento del corazón hu­
mano, me hace ver un misterio. 

—Nada sé,—dijo Luisa Isabel, recordando siem­
pre á su pequeña Margarita. 

—Mirad bien, señora, no os suceda que en lo por­
venir os veáis comprometida. 

—Os juro que nada sé,—insistió Luisa Isabel. 
—Pues bien, señora,—dijo el Dux;—después de 

que se hayan rendido los honores que le correspon­
den á vuestro marido, su cadáver os será entregado:, 
ahora elegid entre quedaros con mi esposa en nues­
tro palacio, ó volveros al vuestro. 

—Me vuelvo al mió, magnífico señor,—contestó 
Luisa Isabel;—no quiero afligir con mi dolor á vues­
tra buena esposa. 

—En ese caso, voy á entregaros, señora, al mis­
mo oficial que os ha conducido hasta aquí. 

Y el Dux acompañó á Luisa Isabel hasta una an­
tecámara, donde aquel oficial con sus cuatro esbirros-
esperaba. 

Luisa Isabel fué conducida á su palacio. 



Cap í tu lo L X X . 

S n que te rmina la /historia de L u i s a Isabel De Armagnac ; 

A l entrar en su cámara, en donde penetró sola,.-
Luisa Isabel se encontró en ella con Ros^er Malifieri. 

Este estaba radiante. 
Luisa Isabel, que esperaba encontrarle al l í , se 

habia dominado de tal manera durante el trayecto, 
que pudo sonreír á Malifieri al entrar. 

Aquello era maravilloso, terrible. 
Luisa Isabel hacia de sí misma lo que quería. 
Malifieri se engañó. 
—¡Oh! ¡qué felices somos, adorada mia!—la di--

jo;—los dos estamos libres; ¿qué hay que se pueda 
oponer á nuestra felicidad? 

—Nada, ni aun el luto,—dijo Luisa Isabel;—nos 
casaremos secretamente; abandonaremos esta tristí -
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sima Venecia, y nos iremos á vivir á Florencia, la 
ríen te, la encantadora. 

Malifieri no sospechó nada. 
Creyó á Luisa Isabel tan ciegamente enamorada 

de él como él lo estaba de ella. 
Resuelta por él á todo, como él estaba resuelto á 

todo por ella. 
A pesar de esto, y siempre con la sonrisa en los 

labios, siempre con la expresión del amor en los 
ojos, Luisa Isabel contenia la impaciencia amorosa 
de Roger Malifieri. 

—¡Oh! ¡no! — exclamaba Luisa Isabel; — yo no 
puedo ser, ni por un momento, la amante ni aun del 
hombre que debe ser mi marido. 

Esta intriga misteriosa se deslizaba entre el mis­
terio del gobierno de la República, y era extremada­
mente imprudente. 

Si Paolo solo hubiera sido el encargado de vigi­
lar el palacio Rocaberti, el drama terrible que allí 
debia 'desarrollarse hubiera quedado envuelto en el 
misterio más profundo. 

Paolo, como sabemos, no habia recibido el encar­
go de vigilar el palacio, sino de Roger Malifieri, que 
abusaba de su autoridad de inquisidor. 

Los del Consejo de los Diez habian encontrado 
mucho de extraño en Luisa Isabel. 

Aunque tenian l a seguridad moral de que no era 
culpable de la muerte de su marido, habian entrevis­
to en ella un misterio que era necesario aclarar. 

Uno de los esbirros más hábiles del Consejo de 
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los Diez se encargó de vigilar el palacio R o c a ­
berti. 

Entre tanto, el cadáver embalsamado de Hugo de 
Sacy, después de que se le hubieron rendido por el 
Estado los honores que correspondian á su rango, 
fué entregado á Luisa Isabel. 

Esta lo tuvo tres dias expuesto en su palacio, y 
al cabo de ellos lo remitió á Paris , en una caja de 
plomo, á los que creia sus padres; esto es, á Godofre­
do De Armagnac y á Giovaneta, con el encargo de 
que hiciesen construir en el cementerio de los Ino­
centes de Paris un panteón de familia, y sepultasen 
en él á Hugo de Sacy. 

E l cadáver de éste no debia llegar sólo á Paris . 
Le acompañaba en otro carruaje su pequeña hija 

Margarita, con su nodriza, y encargada á uno de los 
servidores de más confianza de Luisa Isabel. 

L a carta que éste debia entregar á Godofredo de 
Armagnac, después del encargo de Luisa Isabel de 
que se constituyese un panteón de familia en el ce­
menterio de los Inocentes para sepultar á Hugo de 
Sacy, decia, en lo que se referia á Margarita, lo s i ­
guiente: 

«Os envío junto á ese pedazo de mi alma muerto, 
ese pedazo de mi alma vivo: mi Margarita. 

>Necesito quedarme libre para vengar á Hugo. 
»Conozco á su asesino, y no puedo denunciarle al 

Estado. 
>Por una reunión de circunstancias fatales, esto 

podria comprometerme. 
TOMO i . 140 
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: | >Sa trata de un hombre terrible que tiene una, 
eran'influencia en el gobierno de la República. 

»Pero yo no puedo renunciar á mi venganza. 
»Me lo pide de una manera vehemente, irresisti­

ble, mi corazón. 
»A pesar de que esta venganza está hábilmente 

preparada, puedo verme envuelta en ella. 
»Este temor no me hace desistir. 
»Pero no quiero que á mi pequeña, á mi adorada 

Margarita, alcancen las consecuencias de una des­
gracia que pudiera acontecerme. 

»Os la envió. 
>Si perezco, enseñadla á orar por su madre y á 

amar su memoria. 
> Aunque sois muy ricos por vosotros mismos, aun­

que ella debe heredaros, yo no quiero que una con­
secuencia cualquiera pueda privarla de los bienes de 
su padre. 

»Entre Hugo y yo existia un testamento manco-
munal. 

>Así, pues, puedo vender los bienes que Hugo 
tiene en el Estado de Yenecia. 

»Esperad, pues, la remisión del importe de esa 
venta en letras sobre Paris .» 

E n efecto, Luisa Isabel vendió todo lo que Hugo 
de Sacy habia poseido en Yenecia, incluso el palacio 
Rocaberti, el derecho de habitar el cual se reservó 
durante seis meses después de la fecha de la venta. 

Toda la hacienda de Hugo de Sacy en Yenecia, 
que era considerable, fué reducida á oro y envia-
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da á Godofredo de Armagnac en letras sobre Paris . 
Todo esto*, que no se habia ocultado á la v ig i ­

lancia del Consejo de los Diez, aumentó las sospe­
chas é hizo redoblar la vigilancia. 

Guisseppe Maschiareti, que así se llamaba el es­
birro dependiente del Consejo de los Diez que habia 
sido encargado de vigilar desde los pasadizos secretos 
el palacio Rocaberti, se apercibió bien pronto de que 
el inquisidor Roger Malifieri penetraba secretamente 
todas las noches, al comienzo de ellas, en el palacio 
Rocaberti, y no salia hasta tres horas después. 

Se apercibió asimismo de que el mayordomo de 
la princesa de Otranto era uno de los esbirros del 
Tribunal de los Tres. 

Y como Luisa Isabel hacia lo que estaba de su 
parte y de una manera admirable para hacer creer 
en su amor á Roger Malifieri, al mismo tiempo que 
engañaba á éste, engañó también á Giusseppe Mas -
chiareti, que á la primera conversación que sorpren­
dió desde su acechadero entre Malifieri y Luisa Isa­
bel, creyó que entre ambos mediaban unos grandes 
amores; y sin esperar á más, se fué á hacer la de­
nuncia á uno de los secretarios del Consejo de los 
Diez. 

Inmediatamente recibió la orden de prender á 
Paolo. 

Aquella misma noche, y mientras Paolo dormia, 
Giusseppe Maschiareti, valiéndose de las comunica­
ciones secretas, penetró en el aposento de aquel, le 
despertó y le dijo: 
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— E n nombre de la República y del Consejo de los 
Diez, seguidme. 

Y al mismo tiempo le mostraba una medalla de 
bronce, en que se veian estas iniciales: C. D . L . X . : 
esto es, Consejo de los Diez. 

— Y si yo os prendiera en nombre del Consejo de 
la Inquisición de los Tres, superior al Consejo de 
los Diez? | n?>id óiríío-n qi < >1 

—Nos prenderíamos mutuamente, mi querido 
compañero; pero con esto no conseguiríais otra cosa 
que haceros más culpable. 

—¿Sabéis que estáis aquí solo? 
— L o sé; pero sé también que si hacéis un movi­

miento para tomar un arma, os mato. 
Y G-iusseppe Maschiareti dejó ver un largo puñal 

á cuatro dedos del pecho de Paolo. 
Este se vio obligado á entregarse. 
Se vistió y siguió á Maschiareti, que por las co­

municaciones secretas y por los canales le condujo á 
las prisiones de Estado, y le encerró en un calabozo. 

Apenas habia tenido Maschiareti tiempo para dar 
cuenta de la prisión de Paolo, cuando se presentó en 
su calabozo un secretario del Consejo de los Diez, y 
le interrogó. 

—Voy á perderme,—dijo Paolo; —pero nada im­
porta si se salva la princesa de Otranto, que es ino­
cente.-'- f áj|#freim .- ^áooa mmm BÍíenpA 

Y Paolo refirió toda aquella misteriosa historia, 
y acusó á Roger Malifieri del doble asesinato come­
tido por él en su esposa y en el príncipe de Otranto. 
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Se comprendía en la declaración de Paolo una 
gran pasión por Luisa Isabel.; 

E n consecuencia de esto, y sin perder un sólo mo­
mento, esbirros del Consejo fueron enviados, los unos 
á prender en su casa al inquisidor Roger Malifieri, 
los otros á prender á la princesa de Otranto, 

Ambos fueron encerrados en los calabozos se­
cretos. 

A Paolo se le dio tormento para obtener una de­
claración completamente explícita. 

Pero sufrió l a tortura con un valor heroico, y 
sucumbió en ella. 

No se le pudieron arrancar, hasta su último sus­
piro, más que estas palabras: 

— L a princesa de Otranto es inocente; el único 
culpable de los dos asesinatos, es el inquisidor Roger 
Malifieri. 

E n cuanto á Roger Malifieri, que no sabia que 
Paolo habia sido preso, creyó que quien le habia de­
nunciado habia sido Luisa Isabel. 

Por mucho que esta hubiera apurado la ficción 
hasta hacer creer á Malifieri que le adoraba, éste en 
sus entrevistas con ella habia creido encontrar algo 
de extraño, ya en su acento, ya en su mirada. 

De la misma manera habia encontrado mucho de 
extraño en el acento y en la mirada de Paolo. 

Pero embriagado por el amor de Luisa Isabel, si 
habia reparado por un momento en estas cosas, las 
habia olvidado. 

Cuando las recordó sumido en uno de los calabo-
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zos secretos de las prisiones de la Inquisición del Es-
tado, aquellos recuerdos tomaron cuerpo, y se levan­
taron terribles delante de él. 

Sin duda alguna, Luisa Isabel, convenida con el 
esbirro Paolo, le habia engañado, le habia entreteni­
do, y cuando no habia encontrado medio de entrete­
nerle más, le habia denunciado como culpable de un 
doble asesinato. 

Roger Malifieri se irri tó. 
E l no sabia que Luisa Isabel estaba presa tam­

bién, y que Paolo habia muerto en el tormento. 
Cuando fué conducido delante del Consejo de los 

Diez, que presidido por el Dux á causa de su rango, 
debia juzgarle, lo confesó todo; pero declarando sus 
cómplices á Luisa Isabel y á Paolo. 

E l l a , según decia Malifieri, impulsada por su 
amor, habia convenido con él en la destrucción de 
los dos obstáculos que se oponian á su casamien­
to , Elena Conti y Hugo de Sacy, y Paolo habia 
servido para la ejecución de estos dos crímenes. Ele­
na habia sido envenenada, y abusando del poder del 
tribunal de la Inquisición dé los Tres, Hugo de Sacy 
habia permanecido durante algunos meses sepulta­
do en uno de los calabozos secretos, sin que nadie en 
la Inquisición del Estado hubiese sabido su existen­
cia allí, á excepción de Roger Malifieri y de Paolo. 

Esta declaración perdía á Roger Malifieri. 
E n consecuencia de ella, fué sentenciado á ser 

llevado, cubierta l a cabeza como parricida con un ve­
lo negro, y el cuerpo con una túnica roja y descalzo, 
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á la plaza de San Marcos, después de haber sido-
degradado, y allí sobre un cadalso se le decapi­
tar ía . 

A más de esto habia tenido lugar un careo entre 
Luisa Isabel y Malifieri. 

Luisa Isabel se habia indignado al saber que M a -
lifieri l a acusaba de complicidad en el asesinato de 
Elena y de Hugo. 

Pero las apariencias estaban contra ella. 
¿Por qué ella no habia denunciado á Malifieri? 
¿Por qué, según la declaración del esbirro Mas 

chiareti, habia recibido en su palacio secretamente á 
Roger Malifieri, y habia tenido con él conversaciones 
de amor, y se habia ocupado del proyecto de un pró­
ximo enlace? 

Luisa Isabel afirmó que ella habia temido, si de­
nunciaba á Roger Malifieri, verse comprometida por 
una calumnia de éste. Que necesitaba vengarse del 
asesino de su marido. Que habia tomado sobre sí l a 
ejecución de su venganza, y que para llegar á ella 
había engañado á Roger Malifieri. 

Pero esto no podia satisfacer al tribunal. 
Todos los indicios de complicidad con Malifieri, 

estaban en contra de Luisa Isabel. 
Malifieri fué ejecutado públicamente, y sus bie­

nes se confiscaron por el Estado, que por misericor­
dia con su hija Benedetta la concedió una pensión 
bastante para sostener su rango, y la absolvió de l a 
infamia de la ejecución de su padre. 

E n cuanto á Luisa Isabel, fué sujetada á la cuestión 

é 
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del tormento para obligarla á declarar su complici­
dad con Roger Malifieri. 

Pero Luisa Isabel se mantuvo firme. 
Negó, ó mejor dicho, no incurrió en la debilidad 

de confesar un crimen que no habia cometido por 
miedo al tormento. 

Y sin embargo, no pudo resistirle, y sucumbió en 
él, como habia sucumbido en otro tormento distinto, 
en el potro, Paolo. 

L a Inquisición de Yenecia, á pesar de que en los 
tiempos en que acontecía lo que vamos refiriendo, 
habia menguado mucho en su rigor, era todavía ter­
rible. 

A l principio se habia tenido consideración con 
Luisa Isabel, y los tormentos á que se la habia suje­
tado habian sido hasta cierto punto tolerables. 

Pero su tenacidad, ó mejor dicho, su firmeza para 
no confesar crímenes de los que estaba inocente, lle­
varon al último límite la severidad de los jueces. 

E l doble asesinato de Elena y de Hugo había 
causado un gran escándalo, y la justicia de Yenecia 
estaba altamente interesada en satisfacer la vindicta 
pública. 

E n vista de la resistencia de Luisa Isabel, se la 
sujetó al tormento de la rueda de agua. 

Este tormento era formidable. 
Luisa Isabel habia sido atada en una ancha rue­

da, cuya mitad se hundía en uno de los canales se­
cretos de las prisiones de Estado. 

Aquella rueda puesta en movimiento de una ma 
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ñera rápida, quebrantaba los miembros del atormen­
tado, y al mismo tiempo le hacia pasar por el agua; 
á cada vuelta se preguntó á Luisa Isabel. 

U n esbirro colocado en una barca, hacia l a pre­
gunta. 

Luisa Isabel contestaba como siempre. 
—Soy inocente. 
A la cuarta vuelta Luisa Isabel no contestó, no 

podia contestar. 
L o terrible, lo insoportable del tormento, la habia 

matado. 
E l Tribunal de los Diez no pudo, pues, senten­

ciarla, puesto que contra ella no existia prueba a l ­
guna más que la declaración de Roger Malifieri. 

E l Tribunal, pues, se redujo á declarar, que acu­
sada la princesa de Otranto de complicidad con el 
senador Malifieri en el asesinato de Elena Conti y 
del príncipe de Otranto, habia sucumbido en el tor­
mento, por lo cual se sobreseía en su proceso. 

E l cadáver, quitado de la rueda y encerrado en 
una caja de plomo, fué puesto á disposición de Godo­
fredo De Armagnac, marqués de Letour, padre de l a 
víctima, y remitido á Paris por reclamación de 
De Armagnac, fué puesto en el panteón que se habia 
construido para Hugo de Sacy en el cementerio de 
los Inocentes.... 

Desde este punto empezaba en el manuscrito la 
historia de Margarita y no tenemos necesidad de 
ocupar de nuevo con ella á nuestros lectores, porque 
ya la conocen. 

TOMO i . 141 
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f " E l conde de la Salmedina, impresionado, conmo­
vido, á cada momento más apasionado de Margarita, 
continuó aquella lectura devorándola, y al fin, á la 
caida de la tarde la terminó. 

Dejó el lecho, se vistió y esperó al padre maestro. 

F I N D E L TOMO P R I M E R O . 
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